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INTRODUCCION

Perno nosotros, hob¡»tontas de una zona de düima meridional, el 
árbol significa belleza, sombra, refugio de dhiquiflínes en las saleadas 
fardes de verano, aventura en lien posibilidad de nidos y belleza* dle f lo ­
res en la primavera, comjunción de 'luces y nieve en cadia 'Navidtad. . . 
Pona el hombre cié Uta zona selvática* tropical, el árbol1 es Uta fuerza pre­
potente de la naturaleza, la acechanza del peligro, lo incontrolable, 
misterioso y dañino; fuerza’ contra la que hay que Hachar tenazmente, 
af eirámdbse a 'la tierra antes de que ila selva Ha ahogue.

'Lucha y trabajo constante que hacen a ese hombre, a través de 
los años, olvidarse del otro hcmbre que hay dentro de él, eil hombre 
con sentimientos y piedad; en esa lucha* constante y ese olvida, sólo 
queda su virilidad y bravura. Por e'so el signo de más allto valor, de 
ese hombre que vive en 'la selva ecuatoriana y que se H'lama montuvio, 
es ío bravura. Junto con ella, en imitación a su enemiga, Ha natura­
leza, está su poder procreador; e'l montuvib vive luchando con bravu­
ra y procreando.

De >to Cuadra expresa 'la fuerza de Uta1 naturalleza, hecha selva, en 
su "Teoría dél M atapalo" con que prologa su libro Los Sangurimas.

El matapalo es árbdl montuvio. 'Recio formidable, se hunda 
profundamente en eil ogro con sus raíces semejantes a garras.

De cualquier modo, el matapalo es el símbolo preciso de*l 
pueblo montuvio. Tal que él, el pueblo montuvia esta sembrado 
en el agro prendiéndose con raíces como garras. (1)
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TEMA Y DIVISION DE LA OBRA

•Bl tema está determinado por e1! subtítulo de 'la oavei'a: "'Novelo 
montuvio". Nicvélb es sinónimo de ireailüdad de vida. Los Sdngoriimas 
trota, pues, de 'Ib vida m ontuvia; más precisamente, de io vida d*e uno 
familia- m ontuvta: Ules Sangurimas.

Se presenta en lo. inaveÜb, la vida de uno tam il ¡O terrateniente, en 
d  agro montuvio. (EI cbuélo Sangurimo es presentadb por medio de 
anécdotas oontaidos por él o por otros, 'separadas entre1 sí ¡por títulos. 
Por -eD!bs conoce-mos su personalidad y en especial 'lo mentaiidad y v i­
da de ese cangtamierado 'humano que <I'o rodea, así como el medito f í ­
sico.

Bl simbdlismo >del á-nbdl está presente en toda Ib neveio.

La gente Samgurima de esta historia es una fam ilia  montu- 
via en el pueblo imontuvib: un árbol de tronico añoso, de fuentes 
■ramios y 'hojas campeantes o tíos cuales, ciento vez, sacudió 4b 
tempestad.

Uno uniidbd vegetal! en él gran ¡matapalo rnontuvio.
Un asociado, en esa' organización déí oampesiinato litara'! 

cuya designación sería: MATAPALO, C. A. (2)

La división de la abra se 'redi-iza teniendo en cuenta, la netac'ion 
Sangunimo-matapalo.

La primera parte. "'Bl tronco añoso", se refiere di árbol, ejem­
plar primero en La ¡Hondura, mezcla de rozas, producto actual de Amé­
rica: dativo y gringo. ‘Ese m otapdb viejo a cuyo tronco arioso se agnu- 
pain tas generaciones sucesivas es dbn Nicasio Samguriima. (Eli es el 
tronco, patriarca1, procreador de lia tamil!io, que se agrupa- a su olre- 
dedor; arnaigadas todos o !la tierna.

La segunda parte, "Las tamas robustos", son ilbs imataipailios jó ­
venes, ¡hijos del tronco viejo, que viven unidas a él.

Se cuentan o lií amécdotcs sobre ifos ihijos imás cercanos dél caci­
que Nicasio Sanguriima.

La tercera parte, "Torbellino en tas ihojas", es 'la- tormenta que 
azota di matapalo. El viento can su fuerza- desgaja- y destroza» los árbo­
les; él vieinto de ia  tragedia, aparece en forma- die <1a> autoridad, que 
pondrá fin a tas andanzas de ‘los brazos más feroces dél árbol y hará 
morir a l viejo tronco. Surge osí el epílogo, "Palo abajo"; el matapalo 
viejo ha sido vencido y cae derribado.

— ¡Ah! No ilos alcanzo! Me moriré anites!. . . (3)
En llbs ojos aílogartadOs de don Nücasio ¡la (luz de la locura 

prendió otro fuego . . .  (4)
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PROTAGONISTAS

Lo novelo Los Songurimas tiene un protagonista colectivo: una 
fam ilia  tarro teniente montuvio.

SI je fe  de 'lo faimüiai es el protagonista principal, s/im que par ellUo 
se diferencie esencialmente de líos otros. Todos forman ese conglome­
rado humano-vegetal, Sangurimo-motapolo. Todos están en torno al 
tronco añoso, origen de la1 estirpe y jefe natuirail e »iindiscutidb. Al des­
f ila r en illas anécdotas die Ja novelo ¡los deferentes integ/rantes d«e esta 
faimiidiio ¡podemos señalar diferentes itiipos de montuvlbs hacendadlos: 
ai) di monituvio pa triarca : don iN'ioasio; b) eil montovib «débill d*e carác­
ter: Veintura; c) e»l montuvio de acción: Eufrasia y llbs Ruge los; d) el 
montubio educado: don Francisco, el abogado y ell ¡Padre TememcUb, él 
cuino; e) la mujer m antuvia: la madre, llbs esposas y 'las jóvenes edu­
cadas.

a) El montuvío patriarca. Don Nicasio Sbngiunima era el pa­
triarca cuya1 autoridad omnipatente nadie discutía.

Su vido, era un ncvélón foUlÜetimesco, ilbmentableimerKte ver- 
dadleno. . . (5)

Es aOegre y despreocupado, se divierte hasta' con 'los muertos, d i­
rige su hacienda y su faimiilib, y todas sus nélaciones sociales o base dle 
picardía. Oe acuerdo a* 'Ib leyenda popular es un ser extraordinario que 
ha pactado con él Diablo y hasta se ha burlado de él; el Diablo, como 
castigo, no 1b deja morir.

— 'Perno es que ustedes no saben. Ño Nicasio es viejísimo.
— Más que la sorna?
— No onnempuje!. . . Pero más que ell matapalo grande d¡e 

los Solises. (6)

Se ha casado tres veces y habla con orgullo dle ¡la cantidad de h i­
jos legítimos e ilegítimos que ¡posee.

— Hasta en Guayaquil tengo hijos. Es pa que no se acaben 
dos Songurimas. Buena sangre, am igo!. . . (7)

Guarda sentimientos de respeto y admiración por su madre y 'res­
petuosa memoria 'por sus esposas «muertas.

Las dos coj'itas que contenían llbs despojos de sus mujeres, 
las giuairdaba debajo de su cama, al lado diell ataúd vacío que se 
había hecho fabricar expresamente para él. (8)
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Sin principios monotes, moda de Ho que ocurría1 en su •faimülliilo (le 
parecía mol. €1 incesto de sus 'hijos Méteme y 'Féliipe (el "Chancho 
Rengo") no 'lie preocupaba mayormente a don N'icasio.

— Y yo que voy a hacer! Yo no manido en el fundi'IHio de
maiidien. (9)

Hombre ale acción, acostumbrado a. poseer, hacer y orear; necesi­
tando un abogado pora que lo defendiera en él püeito de (lias tiernas, 
decide que uno de sus hijos estudie de abogado.

Bl es él tronco añoso, hueco par dentro, que 'resiste él empuje de 
los vientos cotidianos, pero iodaipaiz de soportar -la tempestad. Así, f¡- 
nailmemíte, don N'icasio cale ante él azote dél mas fuerte; te autoridad.

b) El montuvio débil de carácter. Ventura es el «mantuvio si*n 
carácter ni vai¡entíias, ni péleats, ni muertes; él hombre d!e campo que 
vive para su trabajo, la vida cotidiana; por ello era motivo de ¡burlas 
y metes entre tes otros mantuvics y sus familiares.

Ventura era él h ijo  .mayor 'de don Nicasio, dé aspecto siniestra 
aunque era un pobre hombre dlamiünado ipor su padre. Bl es incaipaz de 
pensar y obrar par determinación propia; sólo cuando eil petigmo se 
cierne sdbne su casa 'reacciona y busca un pretexto 'para ailejair a los 
Rugeies,. sin embargo no puede detener ila tragedia.

Bl es ono de las pocos imontuvios de ta 'novéte que muestra» senti­
mientos dé afección, a ¡pesor de que antes ha dilcho que no te preocu­
pan los hijos.

— Pa m'is hijos hombres, yo sey coma el peje y no como el
p a lo m o ... (10)

c) El montuvio de acción, El1 montuvio dispuesto o pelear y a 
participar de montoneras sin ningún ideal determinado, a desafiar y 
cometer actos de vandalismo sólo (por diversión, es él montuvib de ac­
ción cuya’ energía inio se m itiga con el trabajo sino con ‘lo peilea. A  
esta categoría montuvib pertenecen Eufrasio y 9us hijas ios Rugóles.

Eufrasio el peor de Ha tam il ia>, astuto y vailemttón, actuó en monto­
neras y albora .retinado, planeaba inabas y asaltos; se decía que vivía 
mairitaimemte ¡con su bija.

Bl coronel Somgumiimo era-iun tipo original.

tenía una facha marcial y bandolera. Y en todo el había un
oíme d!e perdonavidas. (11)

Se complacía en narrar sus aventuras amorosas y sus hazañas m i­
litares. Aunque vivía- ^retirado, en él caserío de Ha Hondura, organiza­
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ba .montoneros apernáis tente 'noticio de allgona <revoi!ub¡án y cometió 
toab díase die atropellos. €1 es eil tipo dteil imonfuvte dispuesto o -Ib Hu­
cha y en unta actitud de indiferencia' hacia los 'ciernas cuyos derechos 
ignara: y a quienes 'impone como en «la selva«, su ifleiy; te. <Iey de «te. watu- 
rattezo: Uto Htey del!¡ «más fuerte.

Tente, como todos los Sangunmas, innumerables hijos de d istin­
tas madres.

— Son cocinados en hornos diferentes—  d¡ecíto, aludiendo a 
aquelUos— ; pero están hechos con ¡Ib -misma masa. (1 2)

Sus hii'jos predilectos eran los Rugelies, qúieines 'Ib «imitaban en sus 
hazañas. Bran valientes, arrojadlas, canallas y oometten honrendbs crí­
menes, especialmente cuando habían bebido. 'Rechazados en su propó­
sito de casamiento con sus prilmas, «por su tío  Ventura, «deciden ven­
garse: 'matan, cruelmente o «uno de billas. El abueilb <Ibs ¡«ustifica siem­
pre, aún luego de cometido el horrendo crimen.

. . .Ellos so«n atocaidbs, 'peiro buenos muchocho-s. (13) 

Atrapados -por »la paítete no pendieran su a ltanería:

tba«n éstos pótidtos y vaoitemtes. Sin embamgo, erguían las ca­
bezas, desafiantes y altaneras. (14)

d) El montuvio educado. En ¡lo novela hay dbs montubios que 
han salido de te: hacienda1 y han entrado en lo sociedad para educarse. 
E!¡los son el doctor ¡Francisco y e¡l¡ Padre Tenencia.

El dbctor Francisco enai abogadb y hombre die costumbres extra - 
ñas a quien no le gustaba vivir en te oiiutdad sino en pleno monte.

Gustaba de te saledbd; en una forma exageradb. En reali­
dad era una monte. Pues según se afirmaba, sufría grandes m ie­
dos en lo soledad, siempre temiendo que te asesinaran. (15)

F«ue asesinadb misteriosamente. 'Las hobtedurtes dé -lo «gen«te mon- 
tuMia, decían q«ue su hermano et coronel -ero él culpable y que a su vez 
habito ejecutado una orden 'de! padre.

— Entonces el viejo dizque di«jo: "Y o  no me jodo por no¡- 
dien. Yo hice este abogao: yo mismo lo deshago. . . (16)

Eíl Padre Tenencio era un cuna de aldea sumamente ohigiinall y d i­
vertido. Era aficionado a las obcenidades. Don Nteaste opinaba de Te-
rencia:
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— M i h ijo  cuino sería un gran cuna de no gustarle tres cosas: 
verija, baraja y botija. De resto es tan bueno como un canje po­
drido. (17)

Posee una casa en la Hondura donde viven una hermosa mujer y 
un niño, que aparentemente es su Mijo. Acostumbraba a emborrachar­
se con su hermano Ventura1. En totes ocasiones se suspendían en su 
iglesia tactos 'las actividades religiosas. Tenía ideas aniginafes, entre 
élites la de deimcciraitlizar el1 cuito; sostenía que a dios montuvios hay que 
presentarles la; (refliigián de acuerdo a su idiosincrasia. Era un indivi­
duo sumamente pintoresca y divertido.

Terenoio es el tipo de montuvio que ha recibido .cierta educación 
reiigic'so-marall y que sin embargo no ¡ha transformado sus caracterís­
ticas montuvios: vive (libremente de acuerdo a su antojo, no 'lucha por 
un idtedi, taH' vez porque' no Ib posee y goza* de la viidb slin importa'hle 
lo mora!1. Tiene ciertos nef inamtentos que te ha dadb ¡lia sociedad y su 
fraternidad fam ilia r es más ‘¡intensa que en el Testo de la* tamillio.

e) La mujer montuvia. Se iperfilan en ¡la nóvete1 tires tipos db m u­
jer montuvio que siguen un  ardlem de generaciones: Primero ¡Ib madre, 
a m ujer de *los comienzos; Segundo 'las esposas; Tercero ilbs hijas m u­

jeres de lia última y actual generación.

La madre de don Nicoste es Ite generación más antiguo dle m u­
jer montuvio. 'Eilb es el tipo de mujer valiente, vengativa, tenaiz, con 
!o sagacidad de ‘la bestia y llb permanencia y arraigo dle‘l árbol. <Es 'la 
fundadora de su estirpe y lo vencedora de te naturaleza, d(e cuyas f ie ­
rras y bosque se apodera. Las esposas de Sangurimo y de sus hijos, 
son mujeres con un 'hombre montuvio a su ¡lado, son all (igual que lia 
mujer de Ventura, mujeres trabajadoras, procreadoras dle te» especie, 
sumisas e incapaces de tem ar decisiones; dependientes siempre dle Ib 
vcOuntod del hombre. Las hijas de Ventura personifican a ¡lo mujer 
monfuvia ¡de lo última generación., que han sido enviadas o un coteiigo 
de monjas y han 'recibido cierta educación. 'Eran Sangurimas puras, 
pero educadas tienen prejuicios y sólo aceptan ‘la vinoúliación amoro­
sa con. sus primos por ell matrimonio. iBlllbs son indleipeindientes, teman 
decisiones y no siguen tes consejos de sus padres, por lo que caen en 
¡la trampa que iles tienden sus prim itivas pniimos.

De acuerdo a  líos tipos de mujeres »montuvios que aparecen en da 
novelo, ha habido en ellas una evolución motivada ¡por las cirounston- 
oias, ib  que pruebo ¡te adaptabiilidbd de esto mujer, capaz de Hachar, 
de aceptar sumisa el dominio del hombre o de autodeterrmnarse.
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TEMAS

El temo principo! es: los terratenientes mcntuvios, su historio, su 
peder despótico, su organización alejada de todo orden cultural sin 
sentado de patrio, ni de llby.

'Lq interconexión de líos 'personajes de lo familMa, Samgunma no6 
da lo cteve paira el otro protaganilsta, que apenas se oye y casi ni 9e 
ve, ese organismo vivo quie en ell transcurso de ilbs o ños 'ha absorbido 
ol hombre y te 'ha convertido en un ente «más de «su Uujuiri'a vegeta«!: Ja 
na» turbieza. Parqiue Ibs Sangiunimnas no pertenecen si'no a  e«sa> parte p r i­
maria de *¡a natunalleza, ya que han dejaidb de ser hombres y «ni siquie­
ra 9e asemejan' o »los animales; elfos pertenecen di ireimio vegetall.

De cualquier imado ell maitaipalo es el síim!bollo preciso dell 
pueblo «montuvio. (18)

Arraigados a Üo tierra, inmóviles en oda, sin 'raciocinio «ni vallaren 
morafieis, «los Sangariimas sólo tienen una «finalidad: viiMir. V iv ir cadb 
dio succionando ■Ib tierra, creciemdb amenazadoramente, ignoraindb el 
mundo que l!bs rodea y 'iluchondb, iludbo de triun fo  -paira' el más fuerte 
y en to cual »las otras especies sucumben.

Maniife'stacibnes de 'la maturalezo, «de Ib que forman parte »Ibs 
Somgorímias son el árbol, el «río y el viento.

'La 'imaigisn precisa del árbol es «el maitapolo. El río canta1 iuna« can­
ción mielbdiioso, peno ya- nadie «la oye. Su Hieyenda encierra -un reouer- 
do de amor. iBs torrentoso y bravio como «Ib zona y su tnainscuinnir s'e 
siente a través de (la obra, siempre sonando y sanando. La comiente 
cíel río es «¡imagen de 'lo vi'db y de su continuo transformarse. OI río itafl 
vez «represente 'Ib «esperanza dell autor de que el «montuvib se ¡rehaga 
como lias aguas, sin dejar de ser lo que es: imonfruvte.

€1 río de los Mameyes sa«be una canción muy bonita, y la 
va« caintaindo constantemente.

Parece qu»e e9a canción tuviera' dulces palabras que el río 
fuera musitando. . . (19)

Otro tema que aparece «en la novéla es el de »Ib fertiillidad:

Gnaoibs a esta« irrigación natural, ‘Ibs terrenas de lo« fiinca 
son de una fentill-idad asombroso.

— En "'La Hondura" hay partes ipa sembrarte todo. Hace un 
hueco, mete una piedra«, y sale «un árbol de piedras. (20)
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'Los mujeres, casados o amancebadas, parían ¡ncantetnible-
meinte, Utenaindb de «nietas di vibjo.

Gentes montuviais.
Vegetaoió'n trapicad. (21)

Naturaleza y hombre rivalizan en lo novela en su poder procreo- 
dbr. Todb en ©Illa« es fentillidbd y Hiujuiriia tropical!.

¡El más alto vdlbr ó&l ¡moníuviio es su vimitidbd y su guapeza; su 
capacidad de procrear y su desapega a 'la vida. Su' 'hombría está tte- 
teirm«¡'nadb ipor su bravura y virilllidad; a menudlo dbn Nicasio dirá: 
''Gente dle bragueta am igo!", y significará «macho y vailiente.

Hay en -la novela una total impavidez sentimental. La imagen glo­
bal del montuvio es desoladora y maldita. «Pareciera que sobre el'Ios pesa 
la maílldiición kM  Diablo a- dbn iNlicasib, de no dejarlo m orir y mlientras 
pe«ndura Ib vida, estar muerto par «dentro. No se vislumbra pasilbiiliildbd 
de cambio. Los nitelas son tan- terribles, sanguinarios y prepotentes co­
mo eil cbuie'lb. No hay casi mementos «de emoción registradlas en este 
libro; sólo un sentimiento de ternura« en Ventura cuando cuida y pre­
viente a sus hijas contra los Rugóles, lluego cuando se desmaya ante 
su h ija  muerto. 'Pero, Ventura es precisamente un débi¡l de carácter, 
objeto de burla’ de todos los montuvios. Otro episodio con algo de te r­
nura es el de la esposa dte dbn Nicasio que erilbquece ante Illa muerte 
de su hiijo. «Estos «momentos y eil 'Manto calillado dle Ha mujer d¡e Ventura« 
ante ila «posibi lidiad «de «una tragedia son Has únicos momentos con algo 
de sentimiento de toda la «nóvete. La vida es dura, deben «luchar y ven­
cer, lio demás no importa.

La relación amorosa entre los montuvios, parece que se lim ita al 
cantejo de lias 'muchachas en «los árbdlies y 'luego a ll'lievantes a« v iv ir con 
ellos. Son monógamos, no obstante tienen hiijos de varias mujeres, fue­
ra dle 'Ibi unión matrimonial, como ocurre con dbn Samgurirna y su hijo  
el coronel«.

Eil concepto de ’Ib «mujer está expresado por Facundo Rugetes:

— «Déjese de va ¡«nos, tío. . . Pa qué mismo necesitan estu­
diar más? La mujer, con qu«e sepa cociinair, a «parir aprende so­
te. . . (22)

El« vaílbr de te  autoridad ipartenna es otro tema q«ue aparece en illa 
novela«. Don Nicasiib, viajo, casi ¡impedido, sigue siendo Ha 'ley de su 
fam itia, o! «¡igual que antes que él lio fuera su abuelo.

. . . Porque ¡o que é\ ipaipás de «mi «mama ¡mandaba, ©na te 
Jiey de Dios. (23)
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Este concepto de outoridad paterna, tne consigo 'la unlildad de ta 
fam ilia  en tam o del vilejo tronco y ta 'sol idorifldaid y protección entre 
sus miembros.

ESTil'LO

LOS SAiNGUR'IMAS es ta- gnam abra de José d'e to Cuadra, 
oque Illa en dbnide todb Ib dib, todo to supo, todo ilb que tenía en 
lo cabeza y eil corazón se l*e aillivió. (24)

De Ib Cuadro en su afán de ¡masltror ta  neidíidaid ide Id vida -mon- 
tuvio, muestro que para é<l ¡lo literatura es ta vidai misma. A  veces pa­
reciera que no existe ein él preocupación estétiba, ya- que presenta <0 
reaMaad con tada su crudeza; siin embargo, y a pesor -de que usa- ell 
lenguaje en func-ián de illa veracidad que lía 'realidad lite' -¡impone, si*n 
olvidar expresiones groseras y belch os repugnantes; se 'descubre en él 
un profundo gustador de»! lengua-je y de su 'sentido poético.

lE¡ río de (ios Mameyes sabe una canción >miuy ¡bonita, y to 
va contando constantemente.

A'l primciipib, encanta al escucharlo. Luego, (fastidia. A  'la 
torga termina uno por acostumbrarse o eJlta. Hasta casi no dar­
se cuento de que 'Ib está oyendo. (25)

Su estillo es objetivo, de .frases coritas y diálogo breve. Las des­
cripciones «mantienen «esas característicos: anadones terminadas y 'lue­
go pdblbnas sueltas que son toda una -¡imagen.

Hay -trozos de montaña cernada, donde abuindb- Ib- caza 
mayor.

Hiaty grandes cuartetes ipana ganado.
H-uertas de cacalo y de café. Sembríos de Pilótanos 
F muta lenas.
Y annazaltes. (26)

A veces uso oraciones -sucesivas que comienzan- con e<l mismo su­
jeto o verbo, como en el caso antenloru

B¡ -río de Ibs Mameyes es 'muy poco -navegable. . .

61' mío de líos -Mameyes viene de la  a ltura. . .

61 río de líos Mameyes debe más vidas de hombres y . . .  (27)

Este uso de repeticiones -se reblli'zo con -motivos fonéticos y psico­
lógicos.
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De (ta Cuadra posee dos cualidades eseruòtates en todo buien no­
vellista : don poético y ojo Observador.

REALISMO O TREMENDISMO 

Debería codificarse a e$ta novelo' como neailiteta. Según Zote:

El tead¡9mo persigue la reproducción exacta, completa, del 
medio social, de 'Id época en que se vive. . . libre dle todta men- 
tiina y de todo engaño. (28)

Esta es una navéla a iras de tierna, en. elta no 'hay madb estático 
mi imetofí'sico, todo en ella es vida. Si Üa natunaléza obra' con pujanza, 
son los hombres líos que comparten 'su tuerzo, no pana dominada sino 
pona liimitartllo. Hay un destete de anécdotas, orbitna-r¡tediados, vidlen- 
oias. . . to grandioso es 'reemplazado par ilo aruel y  do grotesco. El hom­
bre canventidb en un «ser vegetdl; así el Padre Tenencto otrece a su 
Ditos, en un alltar hecho a ¡la sombra de un árbol, una toisa por su her­
mano muerto.

Improvisó con cajones un cultor di pie de un árbdl, y comen­
zó a sacrificar de un. modo blasfemo.

En lio mejor, le vinieron hipos y nauseas, y 'se vomitó sobre 
el alltar, quedándose (luego como amodorrado. (29)

Esto tiene él simbolismo de lo  miserable dentro de ‘lo maiturateza, 
que sd bien crea y ataba lió' obra* de Oios con su ¡bellliezai, produce tam ­
bién miseria y actos repugnantes e inútides, También es lo degradación 
del ¡hambre monltuvlia y dél sacerdote, que amibos están en él Padre 
Terencio. Hombre en toda su miseria, sacerdote en un acto de blas­
femia; ambos titanes caídas par su pnapid homillllactám.

¿No es esto acaso un tipo americano del tremendismo de Celo? 
No quiero significar que de 'la Cuadra aanociena o limitara a  Céla*, sino 
que entre ambos existe cierta ‘natación* en ‘lo mnoinera dé presentar la 
realidad, que es tremendo. Dice 'Celo en Mrs. CaldweII habla con su 
hijo:

Esta nana cosa que venimos (lilaimanda dliteratura, titene, co­
ime todas '!ais cosas 'ranas y amablés, sus fieras tiirantas contra* tas 
que no val‘e Huohar. Si da literatura es, como parece ser, mefléjo 
*de ilo vida, no debe ouilparse olí honesto escritor que trata, casi 
silempre suspi.rador como agonizante, de levantar acta dé do que 
ve, del hecho doloroso y amargo que (le es dado cantemptair, sSiin 
más que descomer tas visillos de su ventana. 61 tremendismo so­
dio existe en función de que (lo vida es tremenda:, aunque quizás



378 ANALES DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL

fuere mejor que Ja: vida se deslizase plácida como el navegar dlél 
c i‘srne en Ja- teguna. (30)

D<e Jo- mlisma manera efe Ha Cuiadira presenta Illa realidad onudta tall 
como Jb ve, simplemente porque 9erí'a> ¡inmoral ocultarte- y hacerse 
cómplice dletl ipecado.

Lo macabro y lo morboso aparece cubierto con cierto gracia y 
picardía que lo hace ponecer lógico y que está dentro de la psicología 
cfel personaje. Así, cuando se cuenta que don Nteasio llimipio 'los hue­
sos de sus esposas muertos, él explica él motivo par él cual no tes tie ­
ne enterradas en el cementerio:

— Las pebreioitos! Ahí que hay tan to  gente, o Sb hana- del 
J uicio, como liban» o  encontrar sus huesaimentos?. . .  (31)

Esta picardía es un tipo de humar negro ya que caricaturiza lo 
trágico de la realidad.

Hasta él autor, cuando aparece para explicar algo, acepta: esa 
realidad tremenda sin agregar crítica alguna;

Después 'de todo, probablemente no sería verdtad aquéllo dle 
que él coronel Sanguniimo cohabitaba' con su hija-. Y áe haberlo 
sido, no era por lo menos el único caso de incesto entre los San- 
gurimas de "La Hondura". (3-2)

El pacto con el Diablo es una muestra de ese enfoque de do vida. 
Ño Nteasio no sólo pacta con él, sino que 'logra burlar di Diablo, y co­
mo tremenda '¡ironía él Diablo te castiga dejándole v iv ir; pero realmen­
te don Nicas ¡o goza viviendo.

El pactar con él Diablo ha siido uno de los temas de Fausto, y en 
el Fausto de lEsfami'silao dél Campo eil gaucho amigo de Anastasio La­
guna, temeroso dle 'lo maligno, se persignará apenas se Uto nombren. 
Los morvtuvios no saben de ese miedo, di mal o a Jb otra vidb; su Vida 
es ésto> y la viven sin preocupaciones ded más allá.

Morboso es don Nicasio en el tra to con los muertos. Ellos han 
s)ido sus amiigos y siguen sHénddlo. El velorio en el que abraza a su am i­
go muerta y conversa con él, es uno muestro de que él no teme ail 
más allá y  hasta resulto» Jóglico no temer o Jos muertos. Cuando se »re­
fiere a» Utas apariciones de sus esposas muertas, cuyos huesos conservo 
debajo de te  cama, comento:

— ¡Uno te tendrá miedo o lo que no conoce; pero o lio que 
se conoce, no. Que miedo les voy a  tener a mis mujeres!. . . (330

Y con humor o con dulzura tdl vez agregará, con un dejo de p i­
cardía :
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. . .  Lo modo es que donde ontes estorbo lo gordo, ahora- no 
tienen más quie huesos, dos ¡pobres!. . . (34)

/Lo muerte de su sobrino 'no de preocupa a: don Nteas'io; sólo le 
preocupan tes seres vivos y oón sabiendo o  sus sobrinos asesinos y cu l­
pables de un acto terrible, dos protege en su cosa.

'Realmente, esto -novelo tiene mucho de contacto con el tremen­
dismo de Cedió. 'No compararé con Lo Colmena, o pesor de te crudá- 
zo de su narración, porque es una novelo« de ciudad, simo que estable­
ceré cientos enltoces con Pascual Duarte y La Catira, en dónde lo tre ­
mendo se une o  dio prim itivo. ‘De lo Cuadro muchas veces elude el 
efecto viólenlo a)l Ihocennos conocer e!l becho tremenido y «horroroso 
luego de efectuado. Así en« ed caso ded h ijo  abogado dfe dbn Nteasio, 
cuando nos enteramos 'de su muerte.

-En eli »nedüono de do escalera' db esperaba un cuadro horroroso. 
El cuerpo del doctor Songuriimo, pedaceado, mecfio comido por los 
gallinazas, estaba ahí, desprendieindo un profundo blor a cada­
verina. (35)

Un ejempdo semejante lleemos en La Catira:

La India María arrastró de un pie el cadáver dbll guate Tni- 
niidbd Pamip'l'oto. ‘La. india' María db dejó en medio ded campo, en 
un calvero ded yerbazal! con día- cara levantado paira que los za­
muros le vaciasen los ojos. Y le mondasen las carnes basta dejar­
lo en da pura buesamento. (3ó)

Guando se tra to  de :¡b muerte dte M ario V ictoria en Los Sangu- 
rimas, -no se sabe como te  matearon, peno -se presume do ffanmo horrible 
y onuél en« que 'se cometió ed crimen y se rédate ed encuentro died cadá­
ver. Mientras que en La Catira presenciamos el momento en que db 
Catira Pipió Sánchez se dejo deliberadamente golpeair ipor su pad>re, 
pana' bacerílb caer dtefl caballite y matairilo luego. Tall vez él procedlim'ien- 
to de Ceda es más Violento, pena él de la Cuadro- es más horroroso, 
porque 'indita« da 'imagiinación dél dector.

En Pascual Duarte ise Hee, cuando Ó9he hablo« de su ¡padre:

Cuando se enfurecía', cosa que ocurría con mayor frecuen­
cia de lo que se necesitaba, nos pegaba a mi -madre y a mí las 
grandes palizas por cualquiera cosa, palizas que m>i madre procu­
raba devolverle para corregible, pero ante lias cuates a mí no me 
quedaba sino 'resignación dados mis pacas años. . . (37)

-En Los Sangurimas se cuento lia pdi'.iza que recibiera« Ventura 
ouandb niño, cincuenta azotes que su padre <le hiciera aplicar por un 
peón -negro porque no quiso ensilliliair un cabadllo.
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Lo simiifilittiud, en lo crudeza dé presentar fes hechos de esa reató - 
dad sociali de illa- que Cebi y de -Ib Cuadra mueven los hülllos es evidente. 
Ambas presencian un. mundo 'de crueldbdeis, uno sociedad sin vallares 
ni -ildéaltes. Se siente en amibas un dejo de desengaño que encuentra su 
expresión en lo» caricatura angustibda y -vfetentai de esai sociiedbd que 
éticamente lies repugno.

VALORES FORMALES E INTRINSECOS

Dentro de »los valores formal les de esta novelb podemos destacar: 
a) presemtaclión de Ib -realliidbd humana montuvta, b) descripción dle la 
región. selvática litaral ecuatoriana, c) sinceridad' »en ell -neibito y cierta 
simpatía de observador que vive el pnobléma, d) en 'lo esencialimewte 
formal!, la belleza' de sus descripciones y ell uso del ilemguoje ein »función 
artístico, e) valores costumbristas y fdlkilóiticos: costumbres, gustos y 
actividades montubias; además psicdlogío y lenguaje típico dle fe re­
gión.

Dentro de los volareis liintrímsecos debemos cons>idé«rar valores po­
sitivos y negativos.

El gaucho perseguidlo, en Martín Fierro temía, valores imordles, fe 
amistad, la defensa- de la mujer, el honor. Margarliitb en Los de Abajo 
se podría campainar a 'los Songuniimos -por su fiereza- y crueldad, pero 
junto a él había otros senes con vaferes positivos y negativos. En el 
gruipo de -los Sangu nimias, madb -es en iredHidad positivo mi negativo, 
nada- es moral mi inmorall, todo queda fuera de todb ¡Pey ética. »Podría 
señalarse como valores positivos esta conglomeración dle »la» famiitób y 
su arraigo a lo tierra, 9u vallé ntía» y empuje. Valores negativas, fe- in­
adaptación a fe 90diedad, su aiiisiiamiiento, su independencia en (a crea­
ción de un orden fuera dle todo oréen, su rebeldía. Pero, di establecer 
sus vdlore-s positivos y negativos, estamos m'idiémdb y -juzgándolos con 
nuestras -leyes moindles y conceptos, cuando pana su ireaillidbd, <b mo­
rdí no existe, Id »ley es su tley y rno fe muestra.

CONCLUSIONES

Los Sangurimos viven en un orden -sacia! rfuena dé todb orden. 
Don NlicaSio es ell cacique en -su categoríd pnilmena: el jeife dé »famffio. 
Sus viinouCbctomes con da sociedad exterior son completamente tórmita- 
das, sólb sabemos -efe -esta vincufeaión o  causa dé# pleito dé 'Nfeasiib 
Sanguiriima, que dice que fe ganó parque tuvo un buen abogado: e*l d i­
nero. Es decir, que (Ib úniieo que se sabe de da sociiedbd es fe cannup-
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ción efe .líos jueces. También se menciona la ,participación de los San- 
gurimas en los montaneras a favor de orno u otro revolucionario. Guan­
do los delegados de la Iglesiia vinieron a La Hondura se 'les aipWicó la 
ley montuvio y desaparecieron en el mío.

Estas vidas montuvüas de lies Sanguinimos permanecen ignoradlas 
por eil 'resto de sus conciudadanos bosta» que el crimen de María V icto­
ria, por sus primos, produce una conmoción en !la saciedad1. Los d ia ­
rios se ocupan entonces déJ probísimo montuvio y señalan las des gran­
des plagas dentro de l!io clase de ilas terratenientes.

. . .Jas gomonalles de tipo conquistador, o sea ¡los blancos 
propietarios, y Jos gamonales de raigambre camipesilna, auténti­
ca, tanto o más explotadores deJ hombre deJ terrón, déll siieinvo dle 
fb  gí.’éba . . . (38)

Esta ruptura deí a'tálamiiémto y olvido del problema montiuvi'o es 
simiil'air a la que trata' 'de producir de lio Cuadro con su IPiteratuna', so­
car a la luz problemas 'ignorados o dejados de ladb y mostrarlas en 
teda su reallli'dad. Es eviólente que en de Jo Cuadra» existe u<na» preocu­
pación ética- que motiva Ib crudeza dé su teaJii'smo. Su actitud! pare­
ciera» ser lo resultante de una reacción espiritual!, monail y patriótica, 
frente al estado de una sociedad campestre en campileto atraso out- 
turail y manaL Su desengaño encuentra) expresión en fa» reatidbd an­
gustiada y violenta de lo  rtovél’a. Es imposible paira él ipermanecer in­
diferente ante la situación deJ agro en manos de terratenientes, todb- 
podercsos, corruptos e 'incapaces dle asíiimtlarse a Id vida dle la nación 
o de 'Jo sociéidbd. Por ©Mo, Jos presenta como son, cargadbs de defec­
tos, ignorancia, indiferencia y arueJdbd; sin duda su intención es des­
pertar lo conoilencia de sus comipotriatas y su gobierno, pora la» com­
prensión y soiudión dell problema» montuvio. ¡Lo que convierte a esta 
novelo en una noveila die denuncia, denuncia de ¡una> iredl'idad que ne­
cesita ser modificada^. €1 aparente pesimismo de de Id Cuadra en esta 
naveJa en ila que el viejo matapalo es dienribado, no es sino un símbolo, 
yo que ha quedadd ell »resto de Ja faimiiilli'a imiontuvia seimlbnadai en lias 
campos, al igual que otras jóvenes y robustos matapaJos. De la Cuadra 
mismo ¡mostrará su fe en. llbs montuvios y ©llevará su voz a »favor dle su 
redención en ell ensayo El montuvio ecuatoriano:

A pesar de todo se debe confiar en el montuvio. ¡Es caipaz de 
engendrar eJ futuro.

(En efecto: guarda fcrmiiidablies reservas dé heroicidad que 
sól'o es meniester suscitar moviendo las pailamcos a; que resipandén 
y esto que »han sabido hócenlo desde tiempos Jos ¡polliticastros, no 
Jo hemos aprendido nosotras todavía.
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lira cambiando. Poco o ¡poco. Se fronisfo-nmorá a)l ¡mconpo- 
nairse en iptertifrud o l nuevo 'sJi'Sftema leconómiico. Pero, a»l comienzo, 
'habrá que tom arlo como se o frece ;. . .

Porque el m ootuvío es genite de co n íio r. (39)
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